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Saludos:

Intentaré compartir con ustedes la experiencia de amor que ha significado toda esta aventura. Y para empezar, Guido, a ti te quiero dar las gracias. Todos, aquí presentes, saben la ayuda de Guido en mi experiencia talquina y también en todo lo que ha sido este viaje a través de las cárceles, o más bien a través de los internos, por que son ellos (y felizmente lo he escuchado de parte de varios alcaides), son ellos los más importantes del sistema carcelario.

Estoy aquí con muchas emociones, no solamente por estar de vuelta en casa, sino por todo lo que ha significado este año.  Algunos internos me han pedido de ser su vocero, de ser embajador, y no me siento con esa capacidad.  Entonces intentaré dejar aflorar lo que siente mi corazón.

Al armar algunas cosas, de este encuentro, me di cuenta que es imposible compartir con ustedes, en una hora, lo que ha sido esta gran cantidad de kilómetros, pero lo intentaré:

Para mí, es muy grato compartir lo vivido en Talca, porque creo que es la primera vez al concluir mi viaje, y es como el vino de Caná; cuando están hablando de Talca como última etapa, tal vez he dejado el mejor vino para el final, ¿no es cierto?

Quiero agradecer también al Señor, porque si estoy aquí sano y salvo, seguro que es su mano, con su ejército de ángeles, responsable de esto. A través de la historia ustedes se darán cuenta que antes de viajar tenía varios objetivos, y ayer cuando abrí mi e-mail había un mensaje de un interno y, tal vez, él relativizó todos los otros objetivos. Tenía el sueño del libro, de compartir con gentes como ustedes. Y él sencillamente me dijo: “Ya cumpliste, así es que no te preocupes por lo que va a pasar ahora, porque por primera vez en 15 años, alguien me fue a ver y me dejaste una palabra de aliento”. No es mérito mío, porque no he hecho grandes cosas, sino simplemente pasar y estar, agradecer también con ellos; pero, cuando él me lo dijo, me invadió una paz y una tranquilidad... Yo ya no tengo que hacer nada, sino decirles simplemente: Alentémonos los unos a los otros e invitémonos a seguir amando y queriendo. Con eso voy a empezar, y con esto voy a terminar.

El origen del proyecto:

Bueno, pero antes de eso tenía un sueño de cumplir con algunos objetivos: Yo, en estos casi 15 años (más o menos) de estar vinculado con el mundo carcelario, sentía muy luego que uno de los grandes obstáculos es el juzgar de la sociedad frente a todo lo que es el mundo carcelario y el interno como persona.  Yo me dije: ‘sí quiero dar testimonio de esto debería identificarme un poquito más con el interno. Algunos de ustedes ya saben como esto empezó.  Aquí en Talca, poco antes de regresar a Bélgica, yo  me acerque al alcaide de aquel entonces para solicitarle si podía quedarme un momento más prolongado en la cárcel, uno o dos meses, y el me dijo “déjeme averiguar eso con mis autoridades en Santiago porque en 25 años de carrera nadie me había pedido una cosa semejante”.  Pocos días después, me dijo “Hermano Juan, tengo un serio problema, debo justificar que cada persona que este detrás de las rejas haya cometido un delito: tal vez tenemos que llegar a un acuerdo”. “¿Cuál será?” “¿Por qué no comete un pequeño delito? Por ejemplo: usted podría robar una gallina”.

Yo pregunto: “¿Cuánto me van a dar por eso?”. Y el contesta: “Lo mínimo: no más de 5 años”. Y como me quedaban solo unos meses en Chile, tenía que seguir soñando.

Cuando en 1997 llegué a Bélgica, muy luego el capellán de una de las cárceles más grandes y más famosas en Bélgica, la de Lovaina, me pidió que visitara a los latinos y españoles en la cárcel.  Como yo vivía muy cerca, yo pasaba 3 a 4 veces a la semana para visitar a los amigos pasando por sus celdas, tomando tecito. Visita que después se extendió a la comunidad extranjera de rusos, polacos, y gente del mundo entero.  Poco a poco iba surgiendo de nuevo este sueño de identificarme más con el detenido.  Yo ya estaba muy agradecido porque podía quedarme hasta las 08:00 de la noche. Aquí a las 05:00 comenzaban a encerrar a los amigos; en Bélgica por lo menos podía quedarme hasta más tarde, pero no sabía lo que era pasar una noche adentro, compartir su comida. Y aunque nunca, nunca (a no ser que cometa algo grave) podré entender la angustia, la vida en desesperanza, el abandono del interno, por lo menos creía que se podía hacer el esfuerzo de acercarnos un poco más.  La primera idea era de encerrarme por un año en una o dos cárceles, y describir la vida desde adentro. Como algunas personas me habían animado a escribir un libro, dije ‘ya’, pero después el ruso me decía que es muy distinta una cárcel en Rusia que una en África. Y el amigo de Singapur dijo: “¿Y no ha visto las cosas de nuestro país?”. Y, poco a poco, cambiamos la idea que sería: ‘Si pudiera recorrer el mundo y conocer muchas realidades carcelarias’.  Y empecé a escribir a más de 200 embajadas para palpar también que pensarían las autoridades de una locura de ese estilo y según las reacciones de las embajadas y de personas individuales -amigos que yo había hecho durante años-, fui seleccionando los países y armando la ruta, el itinerario.

Dejé Bélgica en octubre del año pasado (2001) y me fui inmediatamente a Kenia: pasé la frontera, Uganda, Ruanda, después Lesotho, África del Sur, pasé a la isla de Madagascar, después Namibia; cuatro países en África del Oeste y de allá, a fines de enero, subí a Rusia. Llegué por tierra, pasando por Lituana, Polonia, Eslovenia, Rumania: pasando las fronteras con Turquía a Dubai, a los Emiratos Árabes; después a Pakistán. De sur a norte, pasando la frontera con la India, Delhi, Calcuta, después Singapur, el triángulo Tailandia, Camboya, Vietnam, Laos, después la China, Japón, Indonesia - aquí sobre todo enfocando lo que son las minorías, los indígenas -en Australia, Nueva Zelanda, después el día más largo de mi vida: 48 horas, porque, cuando llegamos aquí, tenía que empezar el día de nuevo: de Los Ángeles iba subiendo hasta llegar a Alaska (tres cárceles); después Chicago, Nueva York: Canadá.  Después me fui a Texas, justamente por los condenados a muerte.  Luego me fui a México, Centro América, Guatemala, Nicaragua, Salvador, Costa Rica, algunos países del Caribe, Lima, La Paz, Brasil (Sao Paulo, Bahía, Salvador), Buenos Aires y, bueno, aquí estamos en Chile.

Bueno, entonces después de esos 15 años, igual este viaje me marca profundamente. Me siento muy privilegiado.  Yo sé que por opción renuncie a varias cosas para poder hacer este viaje, pero igual no tengo palabras.  Mí vida será muy corta para agradecer a la gente, amigos, organizaciones, congregaciones y al Señor por lo que ha sido toda esta aventura.  Después tendremos un momentito para hacer las preguntas...

Hacinamiento:

Una de las cosas que salta a los ojos -y es general-, es el tremendo hacinamiento. La primera cárcel donde pasé la noche fue en Ruanda y ustedes conocen al país por lo que pasó en 1994: el genocidio, las matanzas entre tutsis y hutus.  A raíz de eso tienen en Kigali esta realidad de una cárcel que está construida para 2.000 personas y en este momento hay 7.500, lo que significa que nosotros teníamos que acostarnos en un espacio de 40 centímetros por persona. Yo pensaba: ‘ya no puede ser peor’. Después uno llega a Madagascar, a Ilaky; llega a una cárcel donde al interior tiene la sección masculina, la sección femenina y la de menores. Todas las noches estaba con los hombres, pero de día igual pasaba donde los jóvenes o donde las mamás porque había 10 niños con 46 mujeres en un espacio tan reducido, que las mujeres tenían que acostarse de lado porque si no, no caían: yo me dije: “ya esto es el colmo. Estas cárceles se llevan la medalla de oro”. Después llegué a Benin -un país chico en África del Oeste-, donde tenían como 6 dormitorios con capacidad para 50 y éramos 250; esto significaba que teníamos que hacer turnos: el primer grupo se acostaba, mientras los otros nos quedábamos de pie.  Después Haití -uno de los países del Caribe-: una celda de 10 metros cuadrado, 18 hombres adentro: tenían un balde para sus necesidades. El privilegio era para las mujeres (en este momento hay 2 mujeres detenidas) que, a diferencia de los hombres éstos no pueden salir de la celda. Me encontré con personas que, 4 a 5 años, estaban detrás de una reja y ni siquiera los han sacado para una caminata, esto para mí ha sido lo más chocante, porque pierden toda la noción del ser humano, están allá colgados, y no hay comunicación.  Entonces el privilegio de las mujeres era que podían salir una vez al día para vaciar el balde de los hombres. Eso es el hacinamiento. Yo creo el 99.9% de las cárceles del mundo tiene una población que supera la capacidad; después las condiciones infrahumanas en cuanto a salud, comida y trato.

Salud:

En las cárceles de Rusia llega a un 60% la población que sufre de tuberculosis. Y para qué hablar del SIDA.  Hay muchos países, donde no hay ningún control de la enfermedad, sabiendo de su existencia.  Por ejemplo: el primer país donde pasé fue en Uganda.  El alcaide muy orgulloso me contaba que cuando el detenido es liberado le regalaban una caja de preservativos (condones): bueno, al consultar cómo era durante la estadía en la cárcel, él dice que “como la homosexualidad es prohibida por ley, no puede culiar con fifi en la cárcel”.  Aunque ellos sepan muy bien que pasa de todo.

Ahora recién en Brasil me encontré (me quede un tiempo en la sección de los enfermos en la cárcel de Sao Paulo), me encontré con un hombre que tiene una hernia, es increíble, ¡era una bolsa así! 8 años .... 8 años estaba el caballero con esa hernia.  En esa misma cárcel tienen 7 u 8 paralíticos que no pueden,  ni siquiera mover su silla de ruedas y nadie, nadie se preocupa de ellos: no hay ningún tratamiento médico.

He estado en tantas cárceles, sobre todo en África, donde por falta de atención médica la gente se muere. Y en muchas de esas cárceles, el sistema carcelario no prevé la comida, así es que la gente, si no es atendida por su familia, se muere no más. Otro de los problemas agudos, según mi modo de ver, en África: el asunto de la superstición.  Menciono aquí entre paréntesis, porque muchos familiares abandonan al familiar por miedo: cuando cometen un delito de gravedad, son considerados como malditos, pues para evitar la maldición -que se extenderá sobre la familia-, entonces dejan de visitar a sus familiares. Por lo tanto, no hay comida. Por mucha solidaridad que haya en la cárcel, no cubre la cantidad. Así que es fuerte estar en un dormitorio donde no hay suficiente comida y donde hay gente que se muere.

Estuve en una cárcel donde no había agua, en Burkina Faso.  Una cárcel de 200 personas amontonadas peor que animales.  Los meten adentro y ya no hay interacción con los gendarmes.  Ellos controlan desde las murallas y hay un pozo a dos kilómetros de esa casa; cada mañana hay un grupito de internos que con algunos baldes van a buscar los litros necesarios para no morirse de sed, preparar algo de comida, pero me he encontrado con hombres que en 3... 4 meses no se habían bañado. Y qué decir del trato.

El Trato

Muchos países todavía subrayan lo que es el castigo. No solamente se preocupan de la supuesta protección de la sociedad, pero están convencidos que hay que castigar físicamente a esa gente... Quedé muy impresionado al estar con los condenados a muerte en Bangkok.  En Tailandia hay 300 en este momento y todos tienen una cadena de 8 kilos entre los tobillos, y el amigo con quien yo compartí más, era de Bangladesh; lleva 5 años detenido con esta cadena que no se la han sacado ni para una ducha, ni cuando va al baño, ni cuando recibe visita... Es horrible. Les menciono también Japón, que a primera vista podría ser un país donde se proveen muchas cosas (las comidas), son cárceles limpias, pero el trato es inhumano. Los internos no pueden hablar -a excepción de una hora, después de la cena-.  Si hablan, son castigados y tienen que irse un mes a la celda de castigo.  Uno me contó que ellos tienen talleres; tienen que trabajar 8 horas en zapatería, carpintería, pero tienen que mantener la mirada fija en lo que hacen, si miran cuando pasa alguien son castigados; un chico me contó que tenía hongos y durante su trabajo se rascó los pies, comportamiento no permitido, fue castigado. Así que todo es relativo porque los japoneses muy orgullosamente me contaron que tienen sólo 34 detenidos por 100 mil personas, mientras que en Europa, alcanzan a ser 100, los Estados Unidos 690 y tantos, pero eso es otro tema. Lo que no dicen en Japón es que el porcentaje de reincidencia igual pasa sobre el 50%.

En Asia sobretodo hay mucho castigo físico todavía. Me cuesta aceptarlo porque es un asunto ‘cultural también’.  Les cuento, por ejemplo, que llegué a la cárcel de Karatsi en Pakistán; un alcaide muy amable, que me acogió con un miembro de la comisión de derechos humanos porque él había hecho gestiones para que yo me quedara adentro-, entonces nos recibe con un tecito con galletas y en ese momento hacen entrar 10 internos nuevos, yo dije: “me retiro”, pero el alcaide me dijo: “Quédese sentado no mas” Intenten imaginarse la situación: aquí esta el alcaide, aquí estamos nosotros y detrás de nosotros hay tres gendarmes con los diez recién llegados. Empiezan hablar en su idioma, así que perdí la pista pero seguro que hablaban de los documentos, las causas; el primero tiene que dar su nombre, y para adentro, 2º para adentro, el 3º probablemente no contestó con los modales como el alcaide esperaba, así que mandó a golpear al amigo del preso, al lado de nosotros, entonces así el té comenzó su camino para arriba.  Es la impotencia, también la confrontación de estar en una cultura distinta, la convicción de que quizás las creencias no pueden ser permitidas por muy cultural que sea: es un ser humano, así pasó con tres personas, por eso al alcaide no sé si no le importaba, o para él no era ningún problema que nosotros estuviéramos presentes. Eso fue en Pakistán, pero lo he visto. Lo he vivido en varias cárceles.

En el mundo árabe (y déjeme decirlo aquí también, que los países más hospitalarios que he visto en mi camino han sido Siria y Pakistán, para no seguir con ciertos mitos), pero, lo que si hay son atrocidades. En estos países, cuando estás acusado y condenado por un robo te cortan la mano, y el gendarme me contó más de sus entrenamientos: cuando le cortan la mano, después meten el brazo en un balde con aceite hirviendo para sellar las venas, pero, el gendarme igual -y felizmente- sigue con la sensibilidad: cada vez que lo hace, se siente terriblemente mal.  Así me contó también la experiencia más dolorosa de su vida: él era un gendarme de Pakistán, pero trabajando en Dubai, y como él hablaba el idioma hindi, el idioma de la gente de India, le pidieron que acompañara a tres hombres de la India, acusados de tráfico de drogas.  En su última noche, él la pasó escuchando a esos amigos las historias de sus hijos, esposas. Claro, él sabía que al día siguiente los iban a ejecutar.  Entonces él dice: “en una noche llegas a ser capellán, psicólogo, amigo”. Y lo más horrible fue que le pidieron participar en la ejecución, así que las reglas, las medidas son terribles.  Y en medio de infiernos como éstos, y también como modo de sobrevivencia para mí, quería encontrar al ser humano; en este caso en los gendarmes y felizmente no me costó. Esto en cuanto a las condiciones infrahumanas.

Corrupción:

Después está el inmenso tema de la corrupción. ¡Increíble! ... Muéstrenme la primera cárcel donde no hay corrupción!. Mucho tiene que ver con los sueldos miserables de los funcionarios. Pero solamente para darles un ejemplo: aún está fresca todavía la vivencia en la cárcel de Lurigancho en Perú. Allá tienen pabellones, y cada pabellón tiene un responsable, un delegado. Entonces al conquistar la confianza del delegado, después me dice: “mire, mire, venga a ver aquí”, y debajo de su cama contamos más de 100 botellas de ron, y cada botella entra porque la han comprado a un gendarme.  Quince días antes de mi llegada, entre ellos se habían matado 7, todos con armas; uno se pregunta: “¿cómo entran esas armas a la cárcel?”. Para hacer entrar un revólver, basta pagar 5 mil dólares a un gendarme.  La mitad de los detenidos allá tiene un celular.  En un pabellón me mostraron una máquina para imprimir dinero falso. ¡Imagínense! Y al parecer, el precio para salir de esa cárcel es de 50 mil dólares, los que tienen dinero, los grandes traficantes, salen de todas las cárceles, porque el gendarme tiene que vivir con algunos dólares al mes y cuando le ofrecen 50 mil dólares, está claro que también va a entrar en el juego. Otro tema terrible, y relacionado con la corrupción sigue siendo el tema delicado de lo judicial.

Hay pocos países que están al día con sus procesos donde los profesionales realmente demuestran una preocupación más allá del dinero de su sueldo.  El colmo fue en Benin, de nuevo.  Un abuelito de 72 años que lleva 12 años en la cárcel y todavía esta esperando ser llevado a la corte. Me he encontrado con muchas personas que llevan 5 años, 9 años esperando lo mismo.  Los jueces siempre dicen que hay mucho trabajo. Y en Africa juega también ‘la superstición’.  A ese abuelito no se atreven a llevarlo al tribunal por miedo a una maldición.

La rehabilitación  o resocialización:

Increíble, increíble... Hay cárceles donde llegan a un 75%, las personas que ya conocen la cárcel por segunda, tercera, cuarta, quinta vez.  Mucho tiene que ver con la falta de programas, la falta de decisión. Y aquí quiero hablar un poquito de la rehabilitación o resocialización, como algunos países prefieren usar. Yo me doy cuenta que es una diferencia de día y noche, cuando él o ella está al timón, o es alguien que surge del ámbito de Gendarmería, del Ejército o la Policía, o cuando es alguien como un psicólogo,  o sociólogo que va a enfocar mucho más el tema de la rehabilitación; en cambio, con los otros es mucho más la prohibición, la seguridad, el castigo.  Mucho también, en ese tema de la rehabilitación, tiene que ver con los fondos.  Es la queja universal: no tenemos dinero, no hay fondos. Felizmente me he encontrado en no pocos países con buenas iniciativas. Todo empieza, según mi criterio, con la buena voluntad, la visión de algunas personas o de una persona.  Déjenme dar el ejemplo de una persona de la India: estuve en la cárcel de Delhi, que llegó a ser famosa por los programas lanzados por una mujer, Kiran Baydi. Es un icono en el mundo asiático, porque ella lo sigue diciendo.  “Claro que no tenemos fondos. ¿Cómo voy a manejar aquí una cárcel de 12 mil personas? Pero dice: “yo me he encontrado, y me sigo encontrando, con personas de buena voluntad, que quieren cooperar con nosotros, así es que, si nosotros como cárcel, no podemos manejar todo eso, dejemos por lo menos a la gente que esta disponible”.  En este momento tienen 52 O.N.G. trabajando con ellos, grupos religiosos, culturales, danza, música, teatro, deporte, y ella dice: “claro, la seguridad, la seguridad en todo lo que vamos a hacer siempre habrá un riesgo”, y eso me llama la atención en este mundo carcelario: cuanto nos dejamos llevar por el miedo, siempre dejando cosas, porque podría ocurrir eso.  Esa mujer dice: “bueno, no calculemos eso, pero no por eso vamos a dejar de hacer cosas”. En este momento tienen 2 universidades  trabajando con ellos; hay 800 internos que están estudiando por un título universitario, y bueno todo eso gracias a la buena voluntad, a la visión de esa mujer.  Los mismos detenidos me decían, “nosotros ahora nos sacamos el jugo, aprovechando esta oportunidad”, y fíjense el porcentaje de reincidencia: en los 12 años que la mujer está allá al timón, ha bajado considerablemente, porque lo que dice esa mujer, y lo que he visto en algunos casos, es la invitación de aprovechar tu tiempo de reclusión en una revisión de vida.  Todo comienza con la profunda creencia en el ser humano: que ese detenido que -ese hombre, esa mujer- puede ser la diferencia. Imagínese, es el único país en donde he visto un enlace entre los detenidos y los gendarmes hasta para conmoverse.  Ella propuso varios retiros en la forma de programas de meditación. La primera vez que lo hicieron participaron diez personas, la segunda vez cincuenta. Son diez días en silencio.

Es un retiro con detenidos y siempre tienen que participar algunos gendarmes.  Poco antes de mi llegada habían hecho un retiro con mil detenidos.  Imagínense mil personas diez días de silencio. Es toda una renovación. Cuando estaba allá, había un grupo más pequeño. Nunca voy a olvidar como, durante la clausura, los gendarme y los detenidos se abrazan llorando. Claro, porque para los gendarmes es también toda una revisión, una purificación de su vida.  El respeto de esos hombres hacia el detenido es remarcable.

Uno de los primeros países donde vi que están haciendo un trabajo bonito, y eso también me permite mencionar lo de las cárceles de menores, de jóvenes, es en Lesotho; este es un pequeño país en el corazón de África del sur, un reinado como lo es Bélgica. Yo me sentía en esos días como en los grupos juveniles.  Los gendarmes son como monitores. A veces tienen que irse en caballo, durante cinco días, para encontrar a los familiares, porque ellos creen mucho en el apoyo de la familia; quieren un responsable, si es posible de la familia, que se compromete en la rehabilitación del joven. Creo que tiene sentido porque allá vi que el lazo es tan fuerte que la persona, que se hace responsable como tutor, se la juega.  No quiere que el chico se pierda. Y tienen proyectos simpáticos: un criadero de conejo, otro donde hacen ladrillos.  Me llama la atención que en el taller de carpintería hacen ataúdes, y, claro, en países como esos, donde el porcentaje de SIDA es increíble, siempre esto va a ser un comercio que no quiebra; además, como son aprendices, los clientes no se quejan si está un poquito chueco.

Quiero mencionar la cárcel de Eslovenia. El director es un psicólogo y un hombre con mucha pasión por todo lo que hace. Allá vemos cómo una sola persona puede hacer la diferencia. Esa cárcel tenía mala fama. Durante el último mundial hubo un motín porque, cuando los internos estaban viendo la final, eran las 21:00 horas, y faltaban dos minutos para que se acabara el partido, y la regla era 21:00 horas se apaga la luz. Imagínense, los gendarmes cortaron la luz. Quedó la escoba. Murieron dos gendarmes. Bueno, lo que quería decir, es que el tipo que está a cargo ahora, de todo eso, tenía razón en mostrar orgullosamente lo que habían logrado en pocos años.   El busco un empresario y, en el mismo terreno de la cárcel, construyó una tremenda fábrica, donde hacen extintores que exportan a Alemania, y es un comercio que rinde. El 75% de los internos trabaja dentro, y tiene un sueldo digno, tan digno que les permite seguir manteniendo a su familia.  Creo que no he visto algo así en otra cárcel. Normalmente, dar incentivos, ganar su dinero para comprar sus cigarros, pero, que realmente tengan un sueldo digno, yo no lo he visto en otra parte.

La Familia

Después está todo el asunto de la familia.  Nosotros en Bélgica estamos orgullosos, porque hace tres años atrás aprobaron eso de la visita íntima.  Así que en la cárcel de Lovaina, por ejemplo, tenemos tres piezas, con duchas, con bebida y ha dado buenos resultados.  La tensión sexual en la cárcel, notoriamente ha bajado. Eslovenia nos gana; tienen visita íntima nocturna; de hecho para mí también fue una ventaja porque,  un caballero estaba con su señora ese día -porque hasta 72 horas pueden quedarse-, es más que una celda, es una pieza simpática, y eso me permitió tomar su cama, pero tienen también tres departamentos para eso: va con todo un programa de enseñar a los hombres a ser buenos padres, y en esos departamentos pueden quedarse con toda la familia. Entonces eso me pareció muy bueno, fuera de eso tienen también sus proyectos, cárceles- granjas.  Así es que Eslovenia se destaca.

Acabo de estar en Brasil y quiero mencionar un proyecto de Salvador de Bahía, porque allá la gente de la Pastoral buscó y buscó e insistió a las autoridades, y que ahora les dan un montón de dinero para lanzar un proyecto laboral, y con eso tendría que beneficiar a 800 detenidos que recibirán un entrenamiento, una formación, pero no solamente eso, al salir de la cárcel tendrán asegurado su trabajo.  Tienen un responsable que hace todos los contactos con las empresas, y esa persona tiene mucha cancha porque es el hijo del jefe de Pretrobas, una gran multinacional.

Y quiero mencionar tres últimos proyectos.  Después de haber estado en la celda del amigo Nelson Mandela, fui a una cárcel que se llama Polsmour Prisión.  Cuando Nelson Mandela dejó la isla, después de 17 años, lo llevaron 2 años a Polstmor. Yo había visto, antes de viajar, un reportaje de la BBC transmitido en Bélgica sobre esa cárcel. Yo dije: “tengo que ir a verla”, porque era un programa de la agrupación de resolución de conflictos por la paz, con el testimonio de una mujer, Johana, que llevó una propuesta, un taller a esa cárcel, que es la más conflictiva de todo el país por causa de las pandillas.  Era un programa que afectó todo el sistema de bandas.  En el reportaje, los jóvenes van dando testimonio de cómo tenían todo un plan para matar a esa mujer, -porque tenían en promedio, uno o dos asesinatos en la cárcel entre las bandas-.  Dice Johana que la magia, el misterio o la fuerza, está en llegar al corazón de cada persona, a su auto-estima, hacerle descubrir que su vida vale la pena.  Ella enseña a esos hombres a echar afuera sus emociones, a llorar.  Entonces para mí fue muy emotivo, al llegar allá que todos esos tipos me estaban esperando.  Yo creo profundamente en esto: podemos inventar un montón de talleres y cursos, pero mucho pasa por el sentirse amado, querido, y que su vida sí vale la pena.  Con la ayuda de un trabajo como éste, es que esos hombres ganan mucho de la sociedad, por la capacidad de decir y de expresar lo que sienten, lo que quieren, sus sueños, su cargo de conciencia. Yo creo que esos programas los he visto en Keeptown y en otros países: así es que no es tan único, pero es remarcable y son pioneros en ese sentido.

Otra iniciativa que vale la pena, y es un poco la onda en muchos países de Europa, es la justicia restaurativa, el querer dialogar con la víctima y con los responsables del delito.  Puede ser de un delito menor, un robo, un daño. Por ejemplo: participé en Holanda una vez en un encuentro entre los jóvenes que habían rayado varios autos en un barrio y los propietarios de esos autos. En ese encuentro, que, por supuesto, se prepara, ambos podían expresar lo que sentían.  Los jóvenes decían de donde venía su rabia, los propietarios su frustración y el dolor por haber encontrado sus autos dañados.  Juntos buscaron una solución. Y así que los tenían una semana trabajando en un taller, para pintar los autos.

En Sydney, Australia, participé en un encuentro de más peso. Eso fue impactante, porque fue un caso de homicidio.  Un chico de una pizzería fue asesinado al intentar asaltar ésta otro, un joven de 19 años, hijo único. Notable es que fueran los gendarmes los que tomaron la iniciativa. Incluso tienen una organización que se llama Honest Cop (gendarmes honestos). Habían preparado el encuentro durante dos años: ellos fueron a conversar con la familia del chico, también conversaron con los malhechores en la cárcel, con los colegas del amigo de la pizzería, y entonces llego el momento de la mesa redonda. Impresionante... Impresionante, la dignidad que yo note en cada persona: la mamá del chico que había cometido el crimen.  Ella logró expresar lo terrible que es tener que seguir viviendo como madre de un asesino. El joven mismo -que ya llevaba cuatro años en la cárcel-. cómo lloró, y lloro.  Claro, el testimonio de los amigos, el testimonio de los padres de la víctima, es muy impactante y su dolor parece ser más evidente pero cuando el chico dijo que su vida esta marcada también y nunca, nunca mas va a poder sacar ese recuerdo, y estoy seguro que ninguno de los presentes podría sentir lo que el sentía, nos dejo a todos... Nunca a olvidar el abrazo de la mama del chico de la pizzería con el papá del hechor. Todo esto cuesta; significa inversión de tiempo, de dinero, pero yo soy un profundo convencido de que vale la pena.

Cuando nosotros invertimos en todo lo que es rehabilitación, o resocialización, ganamos todos.  En Bélgica, en tantos países -para qué hablar de los EEUU-, todo el mundo clama que den más años, más años a los malvados.  Pueden darle 5 años más, 10 años más, pero llega el día de la liberación, y reitero, ganamos con alguien que ha podido aprovechar su tiempo, que ha sabido aprovechar programas de educación, y que puede beneficiar a la sociedad.  Porque eso creo y lo he visto con mis propios ojos: hay gente que sale de la cárcel y son un aporte lindo, lindo, a la sociedad; para qué decir para el reino de Dios.

Infraestructura carcelaria:

Tengo aquí todavía algunos temas, pero quiero dejar un espacio para sus preguntas, porque también podría hablar de las mujeres, de los derechos de los internos, de la infraestructura. Les quiero contar una anécdota, solamente para decir que somos instrumentos; no es ningún mérito pero es simpático.  Cuando iba viajando del sur de Pakistán, al norte de Karishi Lore, viajé de noche.  Iba compartiendo con 2 hermanos, que iban al instituto de arte en Laere, donde estaban terminando sus estudios de arquitectura.  La primera mitad de la noche, -porque no dormimos-, hablamos de su religión. Eso es aparte, pero quiero mencionarlo también, que este viaje me ha bendecido.  He sido invitado por musulmanes, hindúes, budistas, y uno se da cuenta que el espíritu de Dios, que sopla, sopla, sopla, en tantas religiones, bueno los chiquillos, que tenían una formación muy amplia, han vivido en varios países, y hablan con amor de su religión, que me dejo uuh. Todos nuestros prejuicios, cuando se habla de los matrimonios arreglados, de medidas tan estrictas, pero tienen un respeto por la familia, por sus padres y por su religión. Bueno, eso era la primera parte, porque podría hablar mucho de eso pero no quiero perder el hilo. La segunda parte hablamos de las cárceles y los chiquillos estaban muy interesados.  Después de ese viaje de 9 horas vamos llegando a la Loere y el Chamir, el hermano, me dice: ‘Pucha, Jan esta noche realmente he tenido la inspiración para hacer mi trabajo final: yo voy a diseñar una cárcel’.  Desde ese día estamos comunicándonos.  Yo sirvo sólo de puente, paso la información, porque voy registrando lo que veo en las cárceles y felizmente hay cosas simpáticas. Llegué a ser muy sensible por los colores en las cárceles.

En Eslovenia, por ejemplo: me llamó la atención que cuando llegas a la cárcel, sientes una tranquilidad.  Es que hay psicólogos que se han dedicado solo al asunto de la pintura.  Es un verde que tranquiliza. En las celdas tienen un blanco que agranda la celda, pero un blanco que no tiene nada de clínica, porque le hicieron puntitos muy finos, realmente hay que fijarse en eso puntitos de distintos colores y verán es increíble el impacto que eso tiene.

Me encontré en Costa Rica con un alcaide que dijo “lo primero que hice yo aquí era invertir en las plantaciones”. Tu entras y lo que ves son girasoles por todos lados.  Al ver esto, creo que tenemos que obligar a todas las cárceles  a que planten girasoles.  En esa cárcel también hay muchas áreas verdes, con programas de capacitación, que hacen que muchos amigos ‘van a salir de jardinero profesional.  Después: ¡Ventanas! ¡Ventanas!  Siempre surgirá el miedo.  Pero como dicen en la Kiranbey, hay que incalcularlo pero no dejarse llevar por el miedo.

Son increíbles en esa cárcel de Costa Rica, los testimonios de los internos que dicen: ‘mira, es la quinta cárcel donde estoy y no voy hacer ningún esfuerzo para salir’.  Gracias a esas ventanas tienen vista al cerro también; igual están encerrados, pero con tremendos ventanales, y qué decir del ¡Aire! ¡Aire!. Eso contrasta con las cárceles de EE.UU., donde todo es controlado, con cámaras y hay gente que no ve la luz del día.  Es todo, todo, luz artificial.  Es deprimente, deprimente...  Eso, los colores, las flores, las ventanas, yo creo que se puede invertir mucho en eso. También es importante pensar en los niños.  En la cárcel en Bélgica, por ejemplo, sea invertido mucho en un área para los niños, donde los papás se encuentran con los hijos.  No tiene pinta de cárcel; es con una biblioteca, juegoteca, y también con un programa para enseñar a los papás cómo acompañar a sus hijos en las tareas del colegio. Lo que mencionamos adelante, sobre las piezas para las visitas intimas, y es muy remarcable, cómo para los internos la parte más sensible es lo que tiene que ver con la familia. Por lo que yo entiendo, los motines, y los logros, tienen que ver mucho con la familia; según la situación, afecta la dignidad de los familiares positiva o negativamente, y por eso creo que hay que invertir en eso y los internos respetan esos espacio; son los espacio que más cuidan donde pasan las familias.

Bueno tenia otros temas pero tal vez en las preguntas va salir, la creatividad, la educación... Y yo tengo algunas anécdotas donde yo quiero hablar de la providencia en este viaje, la imagen de Dios en cada detenido. Pero hagamos mejor aquí un break...

Preguntas del público:

¿Cuándo va a aparecer el libro?

Yo quería escribir ese libro y quería presentarlo al llegar en octubre en Bélgica, pero me falta mucho material todavía y también texto. La radio belga llegó a saber de esto y me han entrevistado en algunas cárceles. Por eso unas editoriales llegaron a saberlo y me buscaron pidiendo que mandara el material que ya tenía y muy luego una editorial dijo comprometerse en la publicación.  La semana pasada supe que tengo que firmar el contrato antes del 15 de octubre para tener el libro en febrero del 2003. Se menciona que están considerando la traducción en castellano, ingles y francés. Pero no sé cuanto se demora en traducir eso.

Pregunta del público:

Acerca de los funcionarios, ¿tiene o no una buena formación?

Depende del país.  En la gran mayoría, no hay formación y es muy llamativo que los gendarmes, muchas veces son personas que han intentado otra carrera y como no les ha resultado, por alguno u otro motivo, terminan en la cárcel.  Entonces, entonces la formación es muy poca cosa en la mayoría de los casos. Son algunos países donde se ve una capacitación psicológica, pero en este viaje llegue a sentir mucha compasión por muchos ellos. Por ejemplo: en Haití, esos hermanos tienen que hacer turnos de 24 horas, entonces dicen “claro, las últimas horas ya no están tan lucidos como la primera”.  Yo visité la cárcel de Haití hace tres años atrás y he estado en comunicación con uno de los gendarmes durante todo ese tiempo. El me escribe y me cuenta de sus problemas como funcionario. No hay comprensión de sus familiares, ni de los internos, ni de las autoridades.  Es una situación muy complicada; además, bajos sueldos.  El esta con ganas de surgir y saco un título universitario. Con este amigo me pasó algo extraordinario. Un día me consulta si quiero ser padrino de su 2º hijo, yo amablemente en una carta le digo que ‘bueno, que igual llevaré al chico en mis oraciones pero visto a la cantidad de ahijados que ya tengo (no puedo aceptar)’ para lo cual le mande una carta explicándoselo, y ahora cuando llegué a Haití, él arregló todo para que yo me pudiera quedar en la cárcel y después quería que fuera a ver a su familia.  Llegamos allá y dice: ‘Aquí está su ahijado”, y yo me dije: ‘¿a ver?’. La carta nunca llegó; así, tengo un ahijado más.

Preguntas del público

Quería saber más acerca de los funcionarios honestos. Esa asociación que formaron, ¿cómo es que surge la idea de formar esa asociación?

Eso fue en Australia, Nueva Zelanda, Africa del Sur, Canadá y los EE.UU., donde no existe tanto el problema de los sueldos y donde no se dejan corromper tanto como en otros países.  ¿Cómo surge la experiencia?.  Por lo que yo he vivido en esa mesa redonda, surge de un hombre (de un CAP como dicen allá) que llevaba años en ese trabajo, en ese ministerio, y por su buena voluntad, y por su fe en los internos, él empezó (al inicio con mucha resistencia pero se ve un tipo tan bondadoso) e invitó a otros compañeros a participar de ese proyecto.  Como ha tenido buen resultado, ahora llega también apoyo económico.  En fin, como en el caso de muchos proyectos, tienen que empezar por la idea, por la chispa de la visión de uno.  Así fue en el caso de Australia, por lo anterior, ahora también están con formación para los funcionarios con esos talleres psicológicos y desarrollo personal. Costa Rica también se destaca (mire, se me escapó). Fue la responsable de los programas que me llevó a conocer varias cárceles en Costa Rica. Son programas bastante cortos en que todo lo que es la defensa personal llega a ocupar mucho menor importancia, lo que es la resolución de conflictos y se nota, se nota, fue bonito.  Mi criterio siempre es el eco del interno, pero en este caso el gendarme que me acompañó y con el que había compartido más, cuando iba saliendo de esa cárcel, me dice: “yo tengo dos familias: tengo mi familia en la casa (mí mujer y mis hijos), y ésta, que yo daría mi vida por esos hermanos” y agrega: “a veces cuando mi mujer se levanta de mal humor, me siento tan contento de poder venir a esta familia”. Y los internos me dicen “éste es como un papá para nosotros”.  Cuando dicen algo así, ya se sabe que estamos al nivel del cariño, de la preocupación y del amor.  Esto lo he escuchado también de algunos alcaldes y el problema, a veces, es que hay muchos cambios. Hay países donde los dejan 2 años y los cambian, esto tiene sus ventajas cuando el tipo es pesado, pero cuando están haciendo un trabajo sólido es fome cuando sacan a esa persona.

Preguntas del público

¿Quiero saber cuál es la razón por qué lo sacan, no importando el comportamiento?

Justamente, en muchos países es un intento para responder a la corrupción, para evitar vínculos demasiado fuertes con los internos o con los familiares. Lo que hacen también con algunos sacerdotes, también, de parroquia a parroquia, pero allá el tiempo es mucho más reducido en la mayoría de los países.

Preguntas del publico

Tú hablaste muy poco de las cárceles de mujeres. En los países musulmanes ¿cómo se trata a las mujeres?

Lamentablemente no he podido visitar una cárcel femenina en el mundo árabe, por lo mismo.  Pero traigo una profunda preocupación por la situación de la mujer en la cárcel.  Si la situación para el hombre es difícil, para la mujer es 10 veces peor. La mujer es más discriminada; esto tiene que ver también con la cultura.  Yo ahora estoy hablando en general pero lo que veo es lo siguiente: cuando un hombre cae preso, está la señora en muchos de los casos, presente y no deja de visitar a su marido: allá se gana en las colas por horas y horas, le lleva la comida, celulares y droga. La mujer se la juega. Esto en la mayoría de los casos, porque tengo otros casos también.

Mientras que el hombre, cuando cae detenida la mujer, la va a ver dos veces y después se manda a cambiar y cuando la mujer sale, encuentra a su marido con otra en la cama.

Un ejemplo de la cárcel de Madagascar donde están las 46 mujeres, 2 están por crímenes; una porque mató a su marido y la otra por un incendio provocado, pero las 44 ¡escuchen bien! de las 46 mujeres, 44 están por haber robado comida para sus hijos. Y en ese país le dan sentencias de 4 a 5 años.  Hace poco me llegó una carta (déjenme decir aquí también que una de las cosas más gratificantes para mí en este viaje es la inmensa cantidad de contactos que sigo manteniendo con muchos detenidos, -siempre está la preocupación mía, cómo puedo entrar unos días y salir-, pero son ellos que me persiguen y que me siguen bendiciendo con su cariño).  Bueno, esa mujer Odette, me cuenta su historia: cuando se embarazó de su segundo hijo, el marido la dejó; ella siguió luchando por 11 años,- ella y sus 2 hijos-, hasta que llegó el día en que no tenía nada para sus dos hijos: nada de alimentos. Roba, la pillan y a la cárcel.  En el proceso, el juez dice: ‘¿dónde esta el papá?’. ‘Hace 11 años que no se ha asomado’. ‘Busquen al papá’, dice el juez.  Aparece el papá; el juez le entrega los hijos, y éste se niega llevarlos a ver a la mamá. Así que ya van dos o tres años que Odette no ve a sus hijos.  Esa es la historia de muchas de ellas.

Interesante es que en muchos países, también de América Latina, la población femenina va aumentando. Participan mucho más en la criminalidad.

En Bangkok, en Tailandia, la situación de todos los internos es muy complicada pero hay muchas injusticias entre los hombres y las mujeres.  Los hombres pueden fumar, las mujeres no.  Los hombres tienen derecho a cocinar en sus celdas y las mujeres no, y en cuanto a las sentencias también hay discriminación.  En esa cárcel estuve con algunos extranjeros y con un amigo.  El día antes de mi llegada, le habían dado su supuesta libertad. Después de 5 años en la cárcel le dicen ‘ahora es inocente’.  Pero su señora, que es tailandesa, por el mismo caso, el mismo día: le dan 36 años, así es que igual el pobre chico esta amarrado por que no sabe qué hacer.

Realmente, la situación de las mujeres es difícil.  Hasta en Costa Rica, donde yo vi esa cárcel de los girasoles y de las flores, era una cárcel nueva para hombres.  La cárcel de mujeres... ahí no más... Parece que se deterioró mucho hace unos años. Entre paréntesis, déjenme darle una flor a las hermanas porque en muchos, muchos países, yo he visto testimoniado el trabajo silencioso y valioso de las hermanas y padres.

Y en Costa Rica también las Hermanas del Buen Pastor tenían el hogar o la cárcel de mujeres hasta hace unos 5 años; después se entregó a las autoridades y ahora esta sucia y no hay actividades. A pesar de aumentar la población femenina, sigue siendo una inmensa minoría, comparada con los hombres.  Cuando tiene 900 hombres detenidos, de repente pueden haber 20 mujeres y, por lo mismo, muchos no quieren invertir eso; vale más invertir en las grandes cantidades que en los grupos.

Preguntas del público:

¿Es el caso de esta señora que fue condenada a muerte en Nigeria y que durante tres años va a criar a su niña y después la van a matar? ¿Qué se hace por ella?

Es horrible, es horrible, y en este viaje varios casos me han llegado.  La gente quiere que los comuniquemos a otros y que hagamos una campaña internacional para eso. Es muy interesante que el caso se dé en Nigeria.  Es el país que más detenidos tiene en otros países.  El porcentaje de nigerianos en las cárceles es siempre el más alto.  En Togo, 33% de la población penal son nigerianos. Pero los encuentras en todas partes.  La embajada nigeriana dice “¿qué vamos a hacer? No podemos hacer nada” y allá los dejan. Me encontré en Pakistán con nigerianos, dos tipos de Sierra Leona y el otro era de Togo; creo que fueron condenados a 2 años, pero ya llevan 4 años allá porque ni la embajada ni la familia ni la cárcel quieren dar dinero para el traslado, para la extradición a su país, así es que ya van a cumplir el doble de su sentencia.

He visto una cárcel buena (es una contradicción; debería decir ‘mejor que otras’) en Nueva Zelanda.  Esas mujeres seguían muy entusiasmadas porque habían hecho los trajes para la película ‘El Señor de los Anillos’ y esa película ganó un Oscar por los trajes, que fueron confeccionados en la cárcel de Wellington en Nueva Zelanda.  Pero en varias cárceles no ha faltado la alegría, sobre todo en América Latina.  Las mujeres son buenas para “el hueveo”. En esa cárcel en Costa Rica, la directora me dijo: “Ningún problema. Usted puede pasar aquí el día entero pero yo no me hago responsable porque le van a robar”. Así es que entro y claro; ‘Yo lo vi primero” “ No, es mío”; después metí la pata cuando dije; “Bueno, veamos, ¿quién hace las mejores tortillas?’, y ellas muertas de la risa porque yo, inocente, no sabía que cuando dicen ‘las que hacen las tortillas’ se refieren a las lesbianas.

Trabajé un día con ellas en el taller de confecciones de velas. Fue muy simpático. Para concluir, creo que la situación de las mujeres en la cárcel es alarmante

Preguntas del público.

Y la gente de iglesia, los laicos, ¿ingresan con la misma facilidad con que entran a las cárceles chilenas? o ¿hay menos laicos?

A veces pienso que si cada cristiano fuera una vez al año, todos los detenidos del mundo tendrían una visita cada semana. Es una de esas cosas, una de las evidencias en el evangelio; la preocupación por los presos, los detenidos. Que yo lo haga no tiene tanto mérito por que uno también llega por casualidades a ese mundo y, lo que estábamos comentando denantes, yo lo hago también por que me hace sumamente feliz.

Pero si creo que tenemos que hacer algo para llamar, para invitar a la gente, para bajar ese muro virtual entre la cárcel y la sociedad. Son pocos los laicos, somos pocos.

Preguntas del publico:

Jan, a usted le hace feliz de ir porque dentro le queda un sabor grande de llevar una palabra de aliento a aquella persona que esta allá y que lo puede escuchar.

Pero lo que descubro es que son ellos los que me evangelizan; son ellos los que me revelan mucho del misterio.  Yo me siento tan pequeño cuando empiezo a comparar mis actitudes y mí situación con la de ellos.  Por ejemplo, su inmensa capacidad de confiar: depositan tanta confianza en uno y me pregunto: ‘¿cuándo seré capaz de hacerlo yo?’
Una generosidad extraordinaria. En este sentido en Bélgica tenía un papel gratificante; como trabajaba con extranjeros y como les visitaba siempre, siempre era bienvenido porque no tenían contacto sus familiares, que vivían al otro lado del mundo. Siempre te reciben con los brazos abiertos, pero además te preparan empanadas, cafecitos.  Entonces, aprendo mucho de eso, aprendo mucho también de su paciencia.

Yo llego a la cárcel de Talca y hay gente que yo conocí hace 5 o 10 años atrás y siguen viviendo en los mismos metros cuadrados. Imagínese cuando empiezo a comparar con los metros cuadrados que yo he recorrido. Admiro su creatividad.  Es increíble la fuerza que tienen para enfrentar un nuevo día y cómo logran, de cosas mínimas, hacer maravillas.

En Rusia, por ejemplo, tienen en la cárcel un museo de puras cosas que han hecho los internos.  Hay un juego de ajedrez y las piezas son caricaturas de los funcionarios hechas de miguitas de pan. ¡No; es increíble!.  Para qué hablar de la música y la poesía.  Entonces invitaría a mucha gente más a ir a descubrir eso.

Otro ejemplo: los recuerdos que me hizo Guillermo para mi viaje. Ahora me quedan dos, para dos cárceles que voy a visitar en Chile. Guillermo -Guido lo conoce, porque lo conocimos juntos cuando el Guido andaba en la cárcel de Bélgica-. es un hijo del jefe de la guardia civil en Madrid (el papá fue responsable de la seguridad de Juan Pablo II cuando visitó España), cae preso su hijo por droga.  Imagínense para el papá la vergüenza.  Durante dos años no quería saber nada del hijo.  Guillermo estaba con una depresión más o menos. Tratamos de convencer al ‘viejito’, hasta que viajó con su señora. (ese fin de semana, gracias al aporte de mí madre para darle el toque femenino materno), les recibimos bien y organizamos dos visitas a la cárcel.  Fue tan emocionante, porque fue el reencuentro del padre con el hijo, la reconciliación de muchas cosas del pasado.  Sentir que todavía era amado por sus padres, le cambió la vida a Guillermo.  Poco después empezó a trabajar en la imprenta de la cárcel y siempre coleccionaba los restos de los papelitos del cartón.  Convirtió su celda en una pieza de arte y de todos los pabellones lo venían a ver. Hizo una cortina de baño con puras franjas de papel; después empezó a pintar y a hacer unos cuadros y tenía una laucha como compañera y mascota; hizo un templo chino, con puros papelitos, para la laucha.

Entonces, cuando yo iba a emprender este viaje, me dice: “tú vas a visitar a tantas cárceles y no puedes llevar chocolates belgas para todas las cárceles” y tenía toda la razón porque en la segunda cárcel ya no me quedaba nada de chocolate belga, “pero, lleva esto” y me regaló como 70 tarjetas que él había pintado. “Deja una en cada cárcel que visites como símbolo de nuestra solidaridad con los otros hermanos en el mundo entero”. Ahora me quedan dos. Esto para decirles la tremenda creatividad de los amigos y cómo nos benefician a nosotros. Por eso yo digo: perdemos una oportunidad cuando no vamos, cuando no dejamos que nuestra vida sea diferente, por lo cual aprovecho este punto para hablar de la imagen de Dios.  Los últimos años me he sentido muy fascinado y quería dejarme penetrar por algunas convicciones o creencias de mí propia fe, por ejemplo; si yo creía de verdad que cada ser humano fue hecho a la imagen de Dios, entonces no tenía que sentir miedo al viajar por este mundo. Podría llegar a China, Japón o a Camboya, lugares donde nunca había estado, a culturas que yo no conocía. Claro que de repente entra la duda, la preocupación, el miedo y sí yo no lo sentía fue mi familia, la gente alrededor que lo manifestaba.  Entonces siempre llegaba a esto: “no puede ser sí creo, de ver en el otro que la presencia de Dios es permanente, de encontrarte con un ser humano que pueda vivir cosas divinas”, y eso me iba tranquilizando.

Denantes, con las hermanas hablamos un poquito de cómo vivíamos una experiencia con alguien que ha matado dos o tres, tal vez más personas.  Hace poco, en la cárcel de La Paz, estuve con un mercenario que ha perdido la cuenta, él no sabe. Y, bueno, también es parte de su entrenamiento que no puede mantener una lista, una estadística de la gente que mató, pero, imagínese, ese chico no sabe cuanta gente ha matado.  Entonces, en la mayoría de los casos, el tema del delito no sale al inicio.  Sólo después surge, y esto me permite disfrutar de la bondad de la persona, pero, bueno, en ese caso, él mismo empieza a contar de su pasado, entonces siento la tremenda tentación de dejar ganar el delito (o los delitos) al ser humano.  Pero intento seguir buscando detrás de sus ojos, el propósito de su existencia y gracias a Dios y por ser el chico muy generoso, muy amable, es posible llegar a un océano que a veces se encuentra muy escondido, pero sí está.  Ayuda en eso también conocer la historia misma de la persona.  Es horrible, en la mayoría de los casos, por lo que ha pasado un ser humano.  Bueno, yo doy sólo una cifra que manejo a nivel mundial: es el 1% de los asesinos (si podemos usar ese término), que reitera el delito y el 99% comete “un asesinato por pasión”, pero aunque sea un cuadro patológico, aún sigo creyendo que vale la pena invertir.

En Australia tienen un programa para trabajar con los psicópatas.  Si se hace una lectura cristiana, si nosotros creemos que Cristo resucitó de la muerte, -algo que parece tan ilógico tan irracional-, pero sí quiero encarnar esa creencia, voy a creer también que un asesino todavía tiene vida y que vale la pena invertir en eso. De nuevo empecé y terminaré siempre con eso: es el cariño y el amor el que hace la diferencia.  Hemos invertido muy poco todavía.  Lo que dijo el periodista de El Centro (lo que me dio calofríos) cuando él me dice ‘es lo peor de la sociedad’; bueno, si es así, allá tenemos que estar, con esas ovejas tenemos que caminar, vivir antes que nada.  Cuando la gente habla de amor, pienso en una madre que hará cualquier cosa por sus hijos aunque cometa un error o un delito.  Se la juega porque ama profundamente a esa persona. Yo no tengo hijos pero sí les puedo decir que amo profundamente a esos internos.  Me escribo mucho con un condenado a muerte en San Quintín, una cárcel de los EEUU, el Jarvis Master.  El ha escrito también un libro.  Ese hombre, ¡pucha que me marca! ha escrito un libro también y descubro en él a un hermano que nunca he tenido.  Ya llevamos casi un año de trámites con las autoridades americanas para que yo pueda visitarle.  Lo último fue, que mandaron los papeles a INTERPOL. Aquí me dicen que INTERPOL no se hace cargo de eso y que tengo que regresar a Bélgica para mandar los papeles desde allá.  A pesar de todo, siento que lo hago con pasión...

Ya podemos seguir compartiendo y cómo invitar a la gente a ir.  No solamente a visitar a los internos porque es un deber evangélico, pero porque pueden descubrir allí una inmensa oportunidad de vivir la felicidad, de vivir la buena nueva gracias a ellos.  Me acuerdo, cuando mencioné que los internos nos evangelizan y creo que evangelizar es meter la gente en relación los unos con los otros, eso es lo que los internos hacen permanentemente en la vida mía.  Mire, denantes mencione que yo pasé la noche en la cárcel de Eslovenia. (gracias a la visita íntima nocturna de un amigo había un cupo.  En esa celda éramos cinco). Ya había pasado el día y en la noche en un clima de confianza un detenido, un turco de 60 años, me cuenta que durante tres años no había recibido noticias de su familia. ‘Suleyman, no me atrevo a prometerlo pero en 15 días mas voy a estar en Turquía y sí tienes algunos datos de tu familia, y sí me queda tiempo, quiero hacer el esfuerzo de buscar la familia’. Me dio unos papelitos con los últimos datos que tenía de su familia. El había vivido 20 años en Alemania y por eso pudimos comunicarnos y los últimos tres años nada de contacto.  Ese domingo, estando en Estambul (en las cárceles), ese domingo muy temprano me levanté, voy a hacer el esfuerzo y encontré a la familia a 50 Km de Estambul, en el epicentro del terremoto del 98.  Era la fiesta del cordero por lo tanto estaba toda la familia reunida e invitaban a los pobres del pueblo para participar, para compartir el cordero que habían matado. Cuando yo llego, -un extranjero allá en ese pueblo-, pero con los saludos de Suleyman, me dieron el recibimiento; primero con agua de colonia para el extranjero, litros de té, de café, el cordero mismo, comida del vecino de aquí, el vecino de allá, me llevaron a conocer a toda la familia y cada familia tenía su historia porque todas las familias habían perdido alguien en el terremoto.

Después llegó el jefe del pueblo con el autito y tuvimos que recorrer las colinas.  Fue un día inolvidable. Yo siempre emocionándome más y más.  Después llegaron las chicas del pueblo con las galletas, los dulces y de nuevo agua de colonia.  Entonces llegó la noche y tenía que regresar a Estambul.  El jefe tomó la palabra dirigiéndose a mí, despidiéndose, agradeciendo a uno, yo casi no podía hablar de tanta emoción. Le dije que me faltaban las palabras para agradecerles y dice el jefe: “no se preocupe, nosotros aquí en Turquía tenemos una expresión que cada visita que llega inesperadamente, es visita que llega de Dios”. Entonces yo dije que ‘pucha, de nuevo somos instrumentos no más’. Pero ese Suleyrnan, allá en una cárcel en Eslovenia, haciendo posible que yo me encuentre con su familia y con todo un pueblo gracias a él.  Así es que tenemos que abrirnos a los internos y dejar que nos evangelicen; que hagan la diferencia en nuestras vidas.

Preguntas del público:

¿Pero encontró la familia del caballero?

Allá mismo fue la familia que me recibió. Sacamos fotos y las mandé a Eslovenia y ahora se están comunicando de nuevo.  Lo más importante para él era saber de su hijo “así que privilegio”, poder contarle que la familia esta bien y que su hijo está yendo al colegio. Bonito, bonito y sigo en contacto con la familia; eso es lo que mencioné en denantes: el seguir en contacto con tanta gente de este viaje.

Déjeme hablar dos palabras de la Providencia, son muchas cosas y no voy a poder contarles todas, tengo que dejar algo para el libro también, para que me compren, pero si no lo puedo compartir con gente como ustedes ¿con quién?  Yo la primerísima noche supe que alguien más, mucho más grande, estaba metido en esto también.

Yo llegué a Nairobi, a Kenia, yo dije: “voy hacer una llamada a mi familia, la primera y última porque me iba a encontrar con tantos internos que tampoco pueden comunicarse con su familia”.  Bueno, igual mí familia me buscó y mis papas me fueron a ver en Polonia, y les llamé igual para su aniversario de matrimonio, pero, bueno, yo dije ‘voy hacer una llamada solamente para decirles que llegué bien’.  Eran las nueve de la noche, ni siquiera tan tarde. Voy caminando por las calles de Nairobi, buscando un teléfono.  De repente siento que me están persiguiendo; veo tres tipos y yo ¡loco, loco como venia llegando, andaba todavía con todo!: con mis pasajes para todo el año, con el dinero, con el cual tenía que sobrevivir todo el año, con mi pasaporte.  Yo empiezo a caminar un poquito más rápido y aparecen tres tipos del otro lado, quiero cruzar la calle y se me olvidó que en Kenia conducen por la izquierda. Así que casi me mata un auto; igual llego al otro lado y veo que los seis tipos cruzan también, “Mira, Señor, si esto también es tu proyecto, me vas a sacar de aquí”.  No me lo explico, no sé lo que paso, pero de repente un hombre y una mujer aparecen al lado mío, y pasa a veces que cuando uno mira en los ojos de las personas se puede captar la bondad de ellas.  El tipo me dice: ‘¿Usted sabe que le están persiguiendo?’ Yo dije que “Siiiii, yes, yes, entonces dice la chica: ‘¿Usted quiere que lo saquemos de aquí?’, “Ya”. ‘¿En que andas?’, dice él. “Quiero hacer una llamada” ‘Ya, vamos’.  Así que con guardaespaldas sigo caminando.  Los ángeles me sacan de allí dejando a los tipos con la boca abierta, me llevan a un teléfono público, y mientras yo hablo con mis papás, ellos llaman a un taxi y no querían que subiera solo.  Me acompañan, me llevan al albergue donde estaba y no querían que pagara nada.  Pensé dentro de mí: “el Señor no quiere que camine con mis billetes por las calles”, esa misma noche en el dormitorio que estaba me encuentro con Rex.  Al inicio de mí exposición mencioné que hice la selección de los países, según las respuestas de las embajadas o de las organizaciones. Habían dos países que yo igual de porfiado incluí en el itinerario porque quería ir a conocer la realidad allá; uno de esos países era Pakistán.  No sé por qué quería irme a Pakistán, estaba confiado en que en el camino iba a surgir algo.  Esa primera noche entonces llego a ese dormitorio donde conocí a Rex, de las islas filipinas. Nos presentamos y me pregunta, ‘¿en qué safari andas, Jan?’. ‘Mis cebras son los internos’, le contesto. ‘No lo puedo creer, bueno, yo espero que nos vayas a visitar en Pakistán’. “Pero usted no me dijo que era de las islas filipinas”. “Pero soy misionero de mili y llevo 5 años trabajando de capellán en las cárceles de Pakistán”. Así que imagínese.  Tiene que ser mucho, la primera noche, así que dije: ‘tiene que ser así, tiene que ser así.

Y algo que todavía no comenté con mi familia, pero me gusta y estoy seguro que ustedes también creen que algo más está involucrado en los hechos de la ruta. Yo iba de las cárceles de la China a Japón, en vuelo directo, Beiging a Tokio, pero todo este viaje en África entro en contacto con los hermanos del Taizé una comunidad en Francia. Yo mantenía el contacto porque uno de ellos es como un hermano para mí y nos escribimos siempre. El me manda un mail y me dice: “Oye, Jan, espero que vayas a visitar nuestra comunidad en Seúl, en Corea, porque trabajan en la cárcel”.  Aquí esta la dirección electrónica de ellos.

Luego mando un mail a esa gente, solicitando si habría una posibilidad de quedarme con ellos. No me contestan.  Mando otro mail, silencio, tomo contacto con el hermano José Ramón, en Francia. Yo he enviado dos mail, pero no me contestan”. “Ya —dijo- yo tomo contacto con ellos”. A esa altura yo había llegado a la China, fui a la agencia de viajes de Beiging para consultar si podía hacer escala en Seúl y después seguir a Tokio. Ningún problema, así que hice la reservación, tal vuelo, tal día.  Llego el día, y no había respuesta, yo dije, “ no cancelo eso, porque estar allá buscando sin saber sí puedo entrar a la cárcel, mejor aprovecho mi tiempo en Japón.  Voy a Japón lo cual me entero que para ese vuelo en el que tenía la reservación se cayó y murieron todos. Fue en febrero en un vuelo de Air China. Otros dirán que pura coincidencia, ustedes estarán haciendo otras cosas en este momento. Si no hubiera sido por el Señor.

Bueno, la última anécdota y después me quedo callado, pero me gusta contarlo también como un ejemplo de como enfrentar los contratiempos, porque no faltan contratiempos en locuras como estas.  Me robaron en Rusia, en San Petersburgo.  Fui a quedarme unos 5 días en la cárcel de allá y antes de entrar a la cárcel, iba a comprar el pasaje para el bus a Lituania (después de mí experiencia en Nairobi no llevaba dinero en las calles, solo con el dinero del pasaje), eran las 05:00 hrs. de la tarde y tomo el metro.  Mucha gente, mucha gente.  Sentí una mala energía, cuando veo un tipo que me estaba mirando e intentando de acercárseme. “Cuida tu dinero no más”, me dije, porque estaba el dinero en mi bolsillo. Pero igual no me sentía cómodo. Bajé en la próxima estación y esperé el tren que llegaba en dos minutos.  Subí tranquilo... Después de unos minutos, ¿a quién veo? Al tipo, al mismo. Así que me quedé convencido que ya tenía algo en mente. Bajo en la última estación porque algunos ex-detenidos me habían acogido en su departamento. Me bajo, voy a comprar algunos pancitos y tecito para compartir con los amigos y cuando quiero pagar, mí dinero se había ido. No me quedó otra que explicarle a la señora que no podía comprar pan ni tecito y que lo devolviera no más a su estante.  En eso llega una mano con 100 rublos, una señora viejita que me dice ‘Tome, tome, yo quiero que usted sepa que en Rusia también hay gente honrada”. “No, señora”. “Tome no más, compre su pancito y su tecito. ¿Por qué no va esta noche a cenar con nosotros’?”. Era la señora más pobre de San Petersburgo. Hay que saber que los pobres en Rusia, -las familias pobres-, comparten un departamento y cada familia vive en una pieza compartiendo la ducha, el baño, la cocina.  Ella vivía con su hija, la mandó a comprar caviar ruso para que el extranjero lo probara. Eso para decirles que pueden pasar cosas malas, pero mire lo que gané: entrar en el seno de una familia rusa.

Entonces 5 días después, ya había vivido mi experiencia en una cárcel rusa, salgo y me tocó de nuevo tomar el metro.  A la entrada está el tipo de nuevo pero esta vez rodeado de dos señoras a pata pelada, a una temperatura de menos 20º, las señoras cantando para juntar algo de dinero y había otro mendigo. ¡Y ahí estaba el tipo! Yo iba a salir de Rusia el día siguiente y me dije “no puedo dejar este país con este resentimiento; tengo que hacer algo”, me acerco al joven y le dije “disculpe, ¿usted habla algo de inglés?”. “Da, da, a little bit”. ‘Un poco’, me responde. “Que bien. Si usted es la persona que el otro día me sacó el dinero, quiero que sepa que se lo perdono, pero sí le queda algo de dinero sería rico que lo comparta con estas personas aquí, con las viejitas y con el mendigo.  El hombre se pone colorado, ¡pero tenía una sonrisa, así, de Moscú a San Petersburgo! Así dejé Rusia, muy agradecido y sigo en contacto con la señora y su hija que me han escrito mucho.

Déjenme agradecerles por todo lo que ustedes hacen por los internos marginados. De parte de los internos, transmitirles el agradecimiento por su solidaridad, los compromisos silenciosos, permanentes, constantes, porque sí no fuera por eso... hacen la diferencia. Yo estuve con las hermanas, en la India, por ejemplo, de madre Teresa... ‘¡Pucha, venga a ver mis presos!’, dijo una hermana en un hogar donde estaban los moribundos. Una hermana sola con ciento treinta personas que estaban por morirse.  Ella con un amor, con una alegría, con una ternura.  Yo he visto lo mas bajo de estas sociedades, de este mundo. He visto un infierno, pero en medio de estos infiernos, surge el cielo, por lo mismo, de la entrega, de otra gente, por la solidaridad, por la creatividad, por la confianza. Y soy un convencido, ¡mucho más que antes! que este mundo es bueno. Creo tener el derecho de decirlo ahora: he visto muchas cosas, pero sí estoy convencido que este mundo es precioso, es lindo. Siempre he sido un amante de la vida y lo sigo siendo y más convencido, más tranquilo y más feliz.  Así que se lo debo también a gente como ustedes, que hacen la diferencia, que creen en el ser humano, que creen en la bondad de la gente, que creen en el Señor.
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